
CONVERGENCIA nûms. 5-6 noviembre de 1981 - enero de 1982

Oscar Garretôn, secretario general del MAPU:

"El problema no es
pronunciarse por vias"

Entrevista por Pîo Garcîa

Oscar Garretôn, economista, coautor de un trabajo sobre El proceso de decisiones en la gran in'
dustria chilena que fue uno de los antecedentes para la politica sobre el ârea de propiedad social
durante el gobieino de Salvador Allende, politica con la que se le identificô en su condiciôn de sub'
secretario de Economia desde el inicio del gobierno hasta fines de 1912.

Integrante del sector rebelde de la Democracia Cristiana, fue uno de los fundadores del wt.lpu
en 1969. Fue designado secretario general en el segundo congreso de su organizaciÔn, p_oco antes
de la divisiôn en que se originô el unpu Obrero y Campesitro, y ha sido confirmado en el cargo en
las sucesivas ocaslones què desde entonces ha habido elecciones de comité central en su partido.

En marzo de 1973 fue èlecto diputado por la provincia de Concepciôn. Casado, tres hijas, tras el
golpe de Estado fue sindicado por la Junta Militar como uno de los diez dirigentes mâs buscados
de la izquierda, debiendo recurrir al asilo politico para salir del pais.

- Oscor, tû acobas de esTar durante algûn tiempo
en Chile. Entiendo que ademâs no es la primera vez
que has entrado clandesltnamente al pafs durante es-
tos afios de dictadura. iQué ha significado pora ti
viajar o Chile en tales condiciones, cuél es tu expe-
rienaa como dirigente que ha realizado esta tarea?
- Diria que, en primer lugar, frente a la necesidad

de una izquierda que responda a la nueva realidad
del pais, significa adecuarse, aprender a funcionar
en condiciones distintas. Ahora, al final, no es tan
complicado; tiene sus complicaciones, son miedos
que vencer, son realidades nuevas a las que acostum-
brarse, cuando se ha aprendido a vivir fundamental-
mente en condiciones de legalidad y democracia.
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gaban un mes, les quitaban el televisor. Muchas de
estas empresas no quitan las cosas por las buenas, si-
no con equipos de matones. Al final no se votô la
huelga. El "consumismo" es una palabra muy abs-
tracta, pero se expresa en situaciones como esa. No
es que haya que despreciar a la ge.nte porque com-

En cuanto a la experiencia concreta, creo que...
Es un reencuentro con Chile, con sus raices, que son
las raices populares, pero que también son las raices
de la tierra propia, y uno puede darse cuenta de la
importancia que tienen, que en fin, esto de ser chile-
no no es un detalle de nuestra lucha. Segundo, pue-
de acercarse mâs a la realidad, la sensibilidad, al es-
tado de ânimo de la gente. Siendo muy valioso y
muy rico lo que uno puede ver y pensar desde afue-
ra, en base a las informaciones del pais, inevitable-
mente adquiere una concreciôn mucho mâs real
cuando se estâ con los compafleros que son cabros
jôvenes de una poblaciôn, dirigentes sindicales fre-
gados con la crisis econômica porque el patrÔn les
estâ planteando que o la mitad de los trabajadores se
van a la calle o se tienen que bajar el sueldo a la mi-
tad, o se trabaja con los compaf,eros de direcciôn en
las condiciones precarias que ellos lo hacen todos los
dias, condiciones de seguridad en las que si uno fue-
ra riguroso no podria operar. Pero se trata de movi-
lizar un pueblo que se mueve abiertamente, y la se-
guridad es para hacer politica, no para dejar de ha-
cerla. Significa, ademÉrs, recoger un proceso de re-
flexiôn muy rico que hay adentro, que es tal vez lo
que mâs trasciende hacia afuera del movimiento po-
pular mismo, porque hay mayor espacio para la cir-
culaciôn de las ideas.

Pero hay otro aspecto: también se aporta. No se
va sôlo a aprender, y esta es una experiencia muy va-
liosa. A veces, en el exterior, uno tiene Ia impresiôn
de que trabaja mucho y construye poco, que mien-
tras se pone un ladrillo, la muralla se ha ido derrum-
bando. Estando en Chile, conversando no sôlo con
compafleros organizados politicamente, sino que en
las casas, con personas que supieran o no quién era,
se siente siempre que van quedando semillas muy
concretas para el trabajo.

- Tu actividad en el paîs, i,se desarrolla sôlo dentro
de tu organizaciôn, con su direcciôn, con sus mili-
tontes, o en contactos mds amplios con los frentes de
trabajo mismos y la propia realidad popular?

- El grueso es con compafleros de direcciôn. Pero
también he tenido contacto con compafleros de fren-
tes populares, del trabajo juvenil, del trabajo sindi-
cal. Ademâs de direcciones en que, para entenderlo
bien, hablar de niveles intermedios de un partido no
es como antes, como durante el periodo de la Uni-
dad Popular, cuando los dirigentes intermedios eran

prâcticamente un nexo entre las masas y el gobierno
popular, una especie de figuras politicas priblicas.
Ahora son en general compaf,eros que para poder
desarrollar realmente su trabajo, estân muy ligados
a sus frentes concretos de actividad, que dominan al
detalle sus condiciones. Estuve con gente de muchos
seçtores, y ademâs, muy pocos, pero tuve contactos
con compafleros de direcciôn de otras organizacio-
nes de la izquierda.

- 2Cuél es lo reacciôn de los trabajadores, de la
gente en general cuando se encuentra con un dirigen-
te de la izquierda que estd clandestinamente en el
pafs?

- En general., muy câ'lida, muy cariflosa, de alegria.

Quizâs hace algirn tiempo se hablaba mucho de que
pudiera existir cierta reticencia sobre el exilio; tengo
la impresiôn de que no hay tal. Me encontrê por
ejemplo con compafleros jôvenes de entre 16 y 18
aflos, de un sector popular, generaciones nuevas de
la izquierda que han llegado a Ia conciencia socialis-
ta en condiciones que no tienen nada que ver con las
que nosotros conocimos, para los que incluso el pe-
rfodo de Allende es historia. Pero el sentido de uni-
dad, de estar en lo mismo, de conversar, de inter-
cambiar, de contar sus experiencias y al mismo tiem-
po escuchar otras, es muy grande. El sentido de per-
tenencia al movimiento popular chileno, con sus
cambios, distinto ahora a lo que fue en el pasado pe-
ro también con una continuidad, es algo muy real.

No me he sentido extranjero, sino por el contrario,
muy integrado.

- Y en cuanto al efecto en los compafieros en Chi-
le, en su propio ânimo, 2te parece que tengo impor-
tancia?

- Creo que si. Tiene valor también en cuanto a la
moral combativa de los compafleros, y esto no es
tampoco un detalle. Ahora, no estoy por constituir
una politica testimonial en la clave de la politica de
la izquierda, ni estamos por descalificar, ni mucho
menos, a quienes no pueden ir a Chile. Digo que es
positivo, sin duda. En fin de cuentas, nuestro movi-
miento popular tiene una franja entera en el exte-
rior, y no es una parle cualquiera: es una direcciôn
histôrica, mucho de su capacidad intelectual, que ju-
gô y juega un papel importante.

- Y en un plano personal, 2cômo influye en un diri-
genîe que regreso clondestinamente a Chile el miedo,
el temor por la propia vida? iY en los personas con
que te encontraste?
- El miedo siempre existe. Nuestro problema no es
de super hombres, sino de vencer el miedo. Estoy
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convencido, por mi propia experiencia y pensando
en cuadros en Chile que son de un heroismo increi-
ble, que el problema no es no tener miedo, sino ven-
cerlo. Ese es el problema de todos. Es como desde
chicos, que uno tiene que ir venciendo un montôn de
miedos.

Ahora, en cuanto a la gente, la verdad es que en
general no me tocô... salvo un caso, de un compaf,e-
ro al que le dio mucho susto; pero en general no ha-
bia miedo, lo que habia era alegria. Lo que habia era
incluso una actitud de protecciôn.

Una anêcdota, para seflaiar como opera el miedo
en la realidad. Estaba en una reuniôn con un grupo
de compafleros jôvenes, que entre otras cosas me
contaban de peleas y salvadas que habian tenido en
enfrentamientos con los pacos o la cNI, no por gran-
des operaciones, sino por sus rayados murales, sus
volanteos en el metro, sus movilizaciones por dere-
chos humanos, acciones bastante audaces, sobre las
que estâ encima la represiôn; gentes que no eludian
la represiôn no haciendo nada, sino que se enfrenta-
ban con ella. Bueno, una de las preguntas que me
hacia uno de esos cabros era iqué puedo hacer yo
psra no tener miedo? Y era uno de los mismos ca-
ôros que pocos dias antes habia estado en un enfren-
tamiento con la cNI, e incluso a un tris de caer, por-
que se habia quedado atrâs para permitir que el resto
de sus compafleros arrancara.

Se ha hablado muchas veces durante este tiempo
de que el miedo va desapareciendo. Mâs que desapa-
recer, porque siempre existe miedo frente a una dic-
tadura tan brutal, el miedo se va venciendo.

- iEn razôn de qué; qué lleva a la gente a reaccio-
nor?

- Cuestiones muy concretas, muy vitales, que nor-
malmente no son las lineas politicas, sino mucho
mâs del corazôn: por sus hermanos, por poder ex-
presarse, tener una pego, ser libres, poder amar, po-
der casarse, ser felices; todo lo que provoca los senti-
mientos de ahogo, de humillaciôn y vejaciôn que sig-
nifica la dictadura.

Es un fenômeno muy vital, que acompafla a la si-
tuaciôn econômica. Cuando uno dice que en el pais
hay un 20Vo de cesantia, casi estâ mintiendo, porque
no quiere decir que haya un 20Vo de personas que no
hacen nada: es gente que estâ con un pololito, o estâ
robando, o como en el caso de muchas mujeres, so-
bre todo jôvenes, se estâ dedicando a la prostitu-
ciôn; y estân de alguna manera sobreviviendo, y tie-
nen orgullo de su capacidad para sobrevivir, a pesar
de una dictadura que los agrede dia a dia. Su recla-
mo no es sôlo econômico, sino por el fenômeno de
ahogo que crea la dictadura. Al final, la dictadura es

una indignidad, una humillaciôn, una ogachada de
mofio, que se expresa de las maneras mâs concretas.

En la soberbia patronal, por ejemplo, que si un
obrero va a pedir que cambien un vidrio que se que-
brô en el baf,o, el patrôn responde que si no les gusta
asi, hagan rlna \toco y cômprenselo ustedes, y si no,
miren hay otros diez mil obreros en la puerta; y el
movimiento sindical tiene que luchar contra esa so-
berbia, para vencer el aplastamiento moral que la
dictadura trata de provocar en la gente. Que se ex-
presa en otros terrenos: maestros, por ejemplo, a los
que por ser de izquierda les pagan la mitad; o la or-
ganizaciôn del soplonaje en instituciones y empre-
SAS.

Dentro de estas condiciones es que se ha ido desa-
rrollando el movimiento sindical. se han dado luchas
por terrenos, luchas tan simples como la lucha por la
basura, por ejemplo; la gente va buscando su cami-
no, incluso con mêtodos mâs radicales. Hay expe-
riencias de barricadas en algunas calles, no para de-
rrocar a la dictadura, no por el gran programa de
gobierno, ni por el plan de vivienda de 100.000 ca-
sas, ni por las 40 hectâreas de riego bâsicas, no: por
el problema de la basura, que es un problema dra-
mâtico en muchas poblaciones de Santiago. Para en-
tender el quehacer politico, es importante entender
que la pelea de la basura es politica cuando puede ser
un factor que una y venza las tendencias a la atomi-
zaciôn que provoca la dictadura, cuando permite la
movilizaciôn e ir reconstruyendo el tejido social.

- iCudl es tu apreciaciôn sobre el grado de reartï
culqciôn efectiva del movimiento obrero, del movi-
miento popular en general?

- Dos apreciaciones. La primera, es que desde el
golpe en adelante, af,o a af,o, cada aflo ha habido
avances, ya sea del movimiento sindical, poblacio-
nal, o de mujeres, por ejemplo. La segunda es, sin
embargo, que queda mucho por extender, por orga-
nizar, por solidarizar y coordinar; y sobre todo, que-
da mucho en cuanto a encontrar caminos para que el
movimiento social logre salir del zapato chino en
que la dictadura ha pretendido meterlo con su insti-
tucionalidad y sus politicas.

Cuando digo con sus politicas, me refiero por
ejemplo al Plan Laboral, meticulosamente pensado
para que el movimiento sindical no tenga fuerza. Pe-
ro estoy pensando también en cuestiones mâs sim-
ples. Un ejemplo de esto: en un sindicato muy com-
bativo estaban por votar la huelga, y en el momento
mismo de la votaciôn se levanta una compaflera y
pregunta ôqué vamos a hacer con "El Pie
Chiquito"? Ocurre que todos se habian metido en la
compra de un televisor en "El Pie Chiquito",  y ies
hacian descuentos por planilla mes a mes: si no pa-
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pra, ojalâ en la sociedad del futuro seamos capaces
de asegurar un alto nivel de consumo a cada trabaja-
dor. Pero son realidades que enfrenta el movimiento
que a_pesar de eso se extiende, y esa gente lucharâ de
otras maneras; en muchas partes se discute si la huel-
ga es el mejor instrumento de lucha en las condicio-
nes que es hoy posible.

Incluso en cuanto a toda esta discusiôn absurda
de la izquierda sobre formas de lucha. Para nosotros
el problema fundamental no es pronunciarse por
vias, es un problema que sigue no siendo ferroviario,
sino fundamentalmente el de cômo vamos constru-
yendo el movimiento democrâtico y popular que tie-
ne que ser el sujeto y protagonista del derrocamiento
de la dictadura, sin el cual no se va a derrocar la dic-
tadura ni va a haber tampoco un proceso de demo-
cratizaciôn como el que queremos en el futuro.
- ;Cômo concibes eso conslrucciôn de un movi-
miento democrdtico y popular?
- Nosotros creemos que ese es el desafio en el que
se va a jugar la izquierda, la convergencia socialista,
los procesos unitarios a nivel de partidos politicos,
incluso su propia razbn de ser ante el pueblo. Cree-
mos que hay que derrocar a la dictadura mediante
un proceso insurreccional, en una estrategia integral
de lucha. Pero nuestra reflexiôn principal, que pen-
samos debe ser tambiên la de la izquierda, incluso la
del exilio, es como ir fortaleciendo y desarrollando
la capacidad de iniciativa del movimiento democrâ-
t ico popular.

No hablo sôlo de lo social y de masas, sino que
de esa realidad que existiô en Chile, donde a través
de decenios se fue construyendo una luerza que era
de masas, pero que también era ideolôgica, politica,
y fue avanzando, arrinconando a la burguesia; fuer-
za ala que hoy dia hay que agregar la capacidad de
ruptura, frente a un reglmen que se propone perma-
necer mientras se le permita y que ha seflalado que
no estâ dispuesto a respetar la voluntad popular. Es-
te es el problema en que nos debemos centrar. por
eso, nosotros pensamos que en el proceso unitario
de la izquierda, mâs que discutir sobre el desenlace,
debemos discutir cômo crear coordinadoras de orga-
nizaciones democrâticas, cômo desarrollar comités
unitarios de base, cômo tener presencia en ios deba-
tes que hoy dia preocupan al pais, aunque no sean
temas sobre el  social ismo.. . :  qué decimos sobre la
privatizaciôn del cobre, sobre la devaluaciôn, que

son problemas nacionaies, y que conciernen a la
construcciôn del movimiento popular hoy dia.

- En esto perspectiva necesaria de reconstrucciôn
del movimiento democrdtico popular, en las circuns-
tancias de la dictadura, ;cômo se replanteq la rela-
ciôn de los partidos, de la conducciôn polïtico parti-
daria, con el propio desenvolvimiento social?
- Las condiciones han cambiado bien radicalmen-
te. No es que la funciôn de un partido sea negociar;
no ha sido nunca, ni antes de la dictadura, a pesar
que antes los partidos tenian un papel negociador
que'hoy no pueden jugar. No creo que el papel de un
partido que luchaba por el socialismo, por la revolu-
ciôn, debiera ser ese, pero indudablemente en el pa-
sado existia una relaciôn en que los partidos inter-
mediaban muchas de las reivindicaciones de las ma-
sas, como parte de la lucha de copamiento, de avan-
ce en la sociedad. Ese papel, hoy dia obviamente no
existe.

Pero en segundo lugar, el movimiento social, por
razones muy concretas mâs que por la reflexiôn de la
izquierda, ha ganado autonomia respecto a los parti-
dos. Ha ganado autonomia porque los partidos no
tienen el espacio que tenian antes para moverse, por-
que a dirigentes y cuadros sindicales, poblacionales
o en general, se les hace cuesta arriba ligarse con los
partidos, porque tiene represalias; y también porque
hay una critica a la realidad de los partidos. Mal que
mal, asi como nosotros nos hacemos nuestra auto-
critica por la derrota, también la masa ha sacado sus
conclusiones, y hay también criticas justas a los par-
tidos, aparte de la campafla sistemâtica de la dicta-
dura por desprestigiar al movimiento popular, sus
dir igentes y su histor ia.

Todo ese fenômeno ha ido acompaflado por un
proceso de renovaciôn de la izquierda respecto de su
concepciôn sobre la relaciôn entre partido y movi-
miento de masas. El respeto a la autonomia del
movimiento, de entender que el parti-
do es una de las expresiones del movimiento popular
y democrâtico que tiene otros aspectos, es una cues-
tiôn fundamental. El movimiento mismo rechaza
otro entendimiento. En las organizaciones sindica-
les, si una estructura nacional o un dirigente mâs tra-
dicional pretende imponer una determinada linea de
conducta, la gente lo rechaza, aunque sea de un mis-
mo partido. Mucho de los problemas de las organi-

SENCILLA

"En cuatro aflos he hecho -como ministra de Justicia- mâs que lo que se habia hecho en 170 aflos de
historia. "

MÔnica Madariaga, a El Mercurio; segirn Hoy nûm.235, Santiago de Chile, 20 al26 de enero de
1982.

93



zaciones nacionales para movilizal ala masa, sea el
movimiento sindical u otros, tiene que ver con esto.
Lafuerza de un sindicato estâ hoy muy directamente
ligada a la relaciôn entre dirigentes y base, a la exis-
tencia de un sindicato vivo. La direcciÔn no opera
con un cheque en blanco, porque los trabajadores en
un conflicto se estân jugando la pega, y en Chile no
hay pegos. Hay una relaciôn nueva. Y lamentable-
mente por fallas nuestras todavia, como movimiento
popular, de entender mâs cabalmente esa realidad,
momentos importantes de movilizaciôn, como po-
dria haber sido el Pliego Nacional, no han tenido el
resultado debido.

- iQué papeljuegan organismos como la Coordi-
naclora Nacionol Sindical en esta reestructuraciÔn
del movimiento obrero?
- Nosotros valoramos la Coordinadora Nacional
Sindical, y estamos dispuestos a contribuir a su for-
talecimiento, entendiendo que en parte estâ dado
por su propia capacidad para ligarse estrecha y de-
mocrâticamente con la base obrera. Entiendo per-
fectamente que la constituciÔn de una organizaciÔn
nacional sindical hace algunos af,os atrâs, no podia
ser de una generaciÔn lineal de base a direcciÔn; pero
la fortaleza de la cNs estarâ dada por su capacidad
para ligarse real y profundamente a Ia masa trabaja-
dora, a su sensibilidad, y para expresar sus proble-
mas y posibilidades de movilizaciÔn concreta'

- Desde el movimiento sindical, de la cNS / su mis-
mo presidente Manuel Bustos, han surgido plantea-
mientos muy claros de virtual reclamo o los partidos
pol{ticos, demandando que asuman sus responsabili'
dades propias.
- Nosotros entendemos que la primera responsabi-
lidad de las fuerzas politicas hoy dia en Chile es pre-
cisamente activar, reconstruir el movimiento demo-
crâtico popular. Eso no significa que cada compafle-
ro esté simplemente sumido en un frente. En un sin-
dicato, por ejemplo, hay cosas que en la propia lu-
cha de ios trabajadores de esa fâbrica hace el con-
junto del movimiento sindical. Pero hay cosas que
no hace, y que hacen los cuadros mâs politizados,
mâs dispuestos a jugarse, cuyo trabajo organizado
apoyaal movimiento sindical:que sacan un periddico
clandestino, realizan agitaciÔn y volanteos en la fâ-
brica, y que a lo mejor maflana pueden hacer otro
tipo de cosas.

Eso lo entendemos como iuerza poiitica, en el
sentido no sÔlo de los partidos, sino que de esa enor-
me franja que existe en Chile de cuadros politizados
conscientes. Lo que nos preocupa a nosotros parti-
cularmente es que este sector se ligue con las realida-
des de la masa. Uno de los problemas que se ha dado
en muchas partes, es que los cuadros mâs avanzados
terminan organizândose y actuando para ellos mis-

mos. con una cierta distancia del grueso de la masa.
Esto tampoco quiere decir que valoremos sÔlo la ac-
ciôn de base, airn siendo muy decisiva. También ha-
ce parte de la responsabilidad de construir movi-
miento lo que decia sobre participaciôn en el debate
nacional. la reconstrucciÔn politica de la izquierda y
dentro de ello, muy particularmente, la cuestiôn de
la convergencia socialista.

Mâs allâ del problema de una nueva fuerza socia-
lista en Chile, dentro del espectro de fuerzas politi-
cas, ideolôgicas y sociales de oposiciÔn' uno de los
problemas mâs graves del movimiento es la falta de

berfil, de organicidad, la dispersiÔn de todo el am-
plio a.co socialista comprendido por el tronco histô-
rico, las vertientes de origen cristiano y otras. Eso es
lo mâs grave, y limita el conjunto del movimiento'
- Oscar, siempre sobre el papel de organizaciones
como la cNS/ su articulaciôn con las direcciones po-
litico partidarias, 2o quë se debe la falta de reocciôn,
tqnto del propio movimiento obrero como de los
partidos y las acciones de solidaridad ante lo prisiÔn'de 

los principales dirigentes de la Coordinadora?
- Tiene que ver con problemas como los seflalados'
La dificultad para tener un movimiento sindical fun-
dido con las masas trabajadoras' con un sentido
muy democrâtico de su participaciÔn. Hubo un
acuerdo para que el Pliego fuera discutido en cada
federaciôn y en cada sindicato; ese proceso no se
cumpliô realmente, y esta es una de las causas de los
problemas tenidos. Creemos también, respecto a la
io.ma que los partidos entienden la participaciôn en
el movimiento sindical, que pugnas entre algunos
partidos que en el pasado se dieron en la direcciÔn de
Îa cus, nô ayudan para nada a fortalecer el movi-
miento sindical.

Nosotros creemos que la fuerza del movimiento
sindical depende de la capacidad de los partidos para
expresar el movimiento, no para controlarlo. El par-
tido que seacapaz de ser un partido del movimiento,
de la construcciÔn del movimiento, y de esa fuerza
capaz de derrocar a la dictadura, serâ el partido que
se Construya una legitimidad sôlida.
- En concreto, a partir del apresamiento de los diri-
gentes de /a cNS, iqué se ha hecho por el replanteo--miento 

y la afirmaciÔn de esa condensaciÔn de rei-

vindicqciones que fue el Pliego?iCÔmo se expresq en
concreto la solidaridad con los dirigentes apresados
por haber representado ese Pliego?
- Si me preguntas la opiniôn nuestra, es que el
Pliego era bueno, probablemente expresaba mucho
de las reivindicaciones obreras' El problema es que
no basta con eso. No basta con tener buena imagina-
ciôn, y buen ojo para detectar los problemas' Es ne-
cesario que la masa se comprometa, y se comprome-
te hoy dia con las cuestiones que discute, que cree
que puede pelear, que son opciones reales. Después
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de la caida de los dirigentes sindicales, la verdad es
que no ha habido una continuidad de lucha por el
Pliego. Maflana habrâ otro pliego: no tenemos la
menor,.duda. El camino de avance del movimiento
sindical es su extensiôn y fortalecimiento en la base,
el desarrollo de federaciones realmente encarnadas
en sindicatos, el afianzamiento de contactos territo-
riales. Nuestro planteamiento es que hay que forta-
lecer la cNS, y esto implica un sindicalismo mâs au-
tônomo, mâs profundamente democrâtico, muy li-
gado a sus bases, todas cuestiones en las que de he-
cho ha habido fallas.

- Y en esta lucha por la reconstrucciôn del movi-
miento popular, 2cômo inciden a tu juicio las dife-
rencias en la izquierdo, que tienden a asimilorse a
dos l[neas gruesas, una mâs inclinada a formas de
confrontrociôn inmediota con lo dictadura y otra a
una valorqciôn mayor del desarrollo del propio mo-
vimiento social, para proseguir con otras modalida-
des de lucha como expresiôn de ese desorrollo?
- Creo que es importante que dentro de los inten-
tos unitarios iniciales, haya habido algunas coinci-
dencias; pero efectiv€unente, no existe una absoluta
identidad. En la prâctica, no es idéntica la forma en
que se estâ apeando cada uno de los partidos en la
realidad del pais.

Nosotros no queremos caer en la discusiôn sobre
las vias. No creemos en un proceso de apertura pro-
gresiva impulsada por la dictadura: creemos que hay
que derrocarla, con todas las consecuencias que esto
tiene respecto a nuestro politica del pasado, que no
era para derrocar un régimen sino para llegar a un
gobierno, lo que marca una diferencia en los cami-
nos de lucha. Pero al mismo tiempo estamos con-
vencidos que es un error pretender que la lucha ar-
mada sea una varita mâgica en la realidad del pais.

No creemos que, en Chile al menos, una vanguardia
por abnegada y heroica que sea vaya a ser el factor
detonante y remolcador del conjunto del movimien-
to. Se requiere que el movimiento sea el protagonis-
ta; eludir la situaciôn del movimiento, pretender re-
solverla por la via de la acciôn de una vanguardia,
no es una soluciôn.

Entendemos que al respecto hay diferencias de vi-
siôn. Nos preocupa que por una reflexiôn justa so.
bre el papel de la violencia, la izquierda olvide su in-
tuiciôn histôrica de trabajar por la construcciôn del
movimiento, para pensar que lo va a resolver por la
via de la violencia.

- ;Cômo influye en estos diferencias de visiôn q
que tû aludes la relaciôn con la democracio cristiana,
y las expectativas que se cifren en fuerzas de oposi-
ciôn burguesa?

- Asi como creo que hay cierta visiôn errada en
cuanto a que eludiendo el problema del movimiento
y lanzândose por la via de la violencia se puede resol-
ver la situaciôn en Chile, también pienso que en el
movimiento popular chileno han existido ilusiones
en aperturas, que han condicionado una determina-
da visiôn de la propia construcciôn del movimiento,
como un movimiento de ideas ligado al progresivo
desarrollo social que algirn dia llegaria a derrocar a
la dictadura.

Nosotros entendemos que la DC ha percibido mu-
cho de ésto. Y los llamados a lo que se define como
"izquierda demociatica", y mâs recientemente lo
que Zaldlvar ha planteado como la necesidad de
alianza entre la DC y un "socialismo a la europea",
apuntan a eso.

Con la Dc no hay acuerdo sobre esta definiciôn
gruesa que han hecho todos los partidos de la iz-
quierda respecto al derrocamiento de la dictadura.
Nosotros entendemos que la alianza con la DC, que
queremos, no pasa por frentes politicos, y es bueno
que la izquierda haya dejado de majaderear con el
frente antifascista como cuestiôn fundamental de su
politica, sino por ir buscando, en los distintos luga-
res, formas de concertaciôn y avance contra la dicta-
dura; creemos que, en la prâctica, esa alianza se irâ
dando, mâs allâ de las diferencias, incluso mâs allâ
de la polémica que se mantenga. Hay posibilidades
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de acuerdos, campos y espacios de trabajo comirn"

Frente al proyecto de la DC, de desgajar parte de
la izquierda, pensamos que tiene pocas posibilida-
des. Sabemos que en la izquierda hay gente que pue-
de sentirse tentada con la idea del "socialismo a la
europea" y de constituir con la DC una balanza para
una democracia con acuerdo de alternancia entre
ambas fuerzas, pero no creemos que la nc logre su
propôsito. Nos parece que esa no e-s r:na politica
adecuada para ia izquierda, independientemente de
que se pueda llegar a un proceso de democratizaciôn
con acuerdo completo sobre las futuras formas poli-
ticas y constitucionales.

Entiendo que hay una polémica que ha suscitado
la Declaraciôn de unidad de la izquierda, que no es
por la declaraciôn, sino por cômo se entiende la rela-
ciôn de las fuerzas socialistas con la izquierda y la
DC. Nosotros siempre hernos tenido una politica de
unidad de la izquierda dentro de su diversidad, de
una izquierda que es plural y que lo seguirâ siendo
durante mucho tiempo, si es que no siempre.
- En fin Oscar, te hqs referido ontes a la conver-
gencia socialista. iCômo concibe e/ l,tRpu la conver-
gencia socialista, qué significado se le atribuye, quë
modos concretos de constituciôn se visualizan?
- Todo parte de una reflexiôn que se ha ido afinan-
do: entendemos que mucho de lo que fueron las ex-
presiones politicas de determinadas maneras de en-
tender el socialismo en Chile, se justificaron en su
tiempo pero ya no tienen justificaciôn. Es necesario
repensar y recomponer la izquierda chilena. Recoger
todo lo bueno del pasado, autocriticarse, acoger las
nuevas generaciones de combatientes, ser capaces
sobre todo de incorporar todas las vertientes del so-
cialismo con un sello democrâtico, nacional y popu-
lar; que en Chile, en el pasado, expresô fundamen-
talmente el tronco histôrico socialista, y que hoy dia
tiene en él un componente muy vital, pero tambiên
hay vertientes cristianas y otras muy significativas.

El proceso de convergencia socialista, que de nin-
guna rnanera es contradictorio con la unidad mâs
amplia de todo el pueblo, es para construir en el fu-
turo una nueva fuerza politica socialista. Pero es
hoy dia algo mâs que eso, y también se expresa en ei
proceso de convergencia hoy lo que decia sobre el
movimiento antes: la mâs grande debilidad del mo-
vimiento democrâtico popular es la dispersiôn, fal-
ta de perfil y de contribuciôn a la lucha del espacio
socialista. La convergencia debe transformarse en
un motor fundamental del conjunto del movimiento
popular. Para eso debemos unir esfuerzos en el nivel
social, en la acciôn ideolôgica, y en el trabajo con-
junto de los partidos. No una convergencia para no-
sotros mismos, para resolver los problemas internos,
o las debilidades y limitaciones de nuestros partidos,
sino para ser motores del conjunto del movimiento

popular. Nosotros, en nuestro pleno, hablamos de
una convergencia para la lucha popular, construida
er la lucha popular, de una convergencia que se va
gestando en la construcciôn de ese movimiento po-
pular.

Con ese sentido se crea el secretariado de conver-
gencia en Chiie, que hemos constituido con la tc
y el  l taett  oc.. .
* ;Côno! Una instancia orgânica de convergencia
socialists sin los socialistas...
- Desgraciadamente, a pesar de las tentativas que
hemos hecho con el socialismo histôrico, todavia,
màs allâ de expresiones de simpatia, no hemos logra-
do una incorporaciôn mâs plena.

La verdad es que si este secretariado de convergen-
cia socialistaen Chile tiene esa realidad,objetivamente
limitada, no ha sido por falta de voiuntad nuestra
para una presencia activa de los socialistas. Serâ un
salto decisivo si hay un acuerdo formal, continuo,
sistemâtico, de trabajo con el socialismo histôrico.
Creemos que el tronco histôrico socialista juega un
papel deci-sivo en el pais, que todo ese espacio socia-
l ista es muy vi tal ,  y que mientras expresiones suyas
no participen en el proceso de convergencia, la ac-
ciôn de otros resultarâ muy ajena al conjunto de la
base socialista. No sôlo estamos porque participen,
sino porque lo hagan de modo destacado.. .
- La propia divisiôn actual del Partido Socialista,
àte parece un foctor que fctvorece el planteamiento
de una nueva fuerza socialista o que obstruye su de-
sarrotlo?
- Diria que tiene algo de las dos cosas. En términos
de dificultades: muchas. Las divisiones internas del
ps nos han creado problemas; con la propuesta de
convergencia, inevitablemente nos hemos comprado
algunos pleitos de la discusiôn socialista. También
por un problema muy profundo en el socialismo his-
tôrico. En el pasado, el ps fue un partido tan gran-
de, tan gravitante en la realidad del pais, que mucha
gente no salia del partido para hacer politica; la poli-
tica se hacia dentro del partido: politica de masas, de
tendencias, para ganar una direcciôn. Eso hace que
la crisis socialista dificulte la visiôn de una conver-
gencia mâs amplia que el viejo tronco histôrico, pro-
duciendo una preocupaciôn exclusiva por la reunifi-
caciôn de su partido. Digo exclusiva, porque esa
preocupaciôn es legitima; pero nuestra conclusiôn es
que el problema del espacio socialista hoy dia no es
la refundaciôn del ps histôrico, sino la creaciôn de
una nueva fuerza socialista, capaz de recoger otras
vertientes del socialismo, de renovar su proyecto a
partir de Ia autocritica de sus concepciones y su
prâctica del pasado, de adecuar su estrategia a las
condiciones de lucha de una dictadura, de expresar
la realidad socialista del pais que también ha venido
cambiando.. .
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- iQué quiere decir "realidad socialista del po{s"7
- Quiero decir la gran masa que se define por un
proyecto anticapitalista, socialista, que ha venido
cambiando: sellos que no estaban tan claros en el pa-
sado, como el sello democrâtico nacional, popular y
no sôlo obrero, hoy estân mucho mâs presentes.
Hay, con mucho mâs peso que en el pasado, nuevos
combatientes por el socialismo que provienen de una
vertiente cristiana; que no estÉrn articulados con par-
tidos, que se expresan en comunidades de base y en
movilizaciones de las mâs significativas que ha habi-
do durante el irltimo tiempo en Chile, y que son so-
cialistas. Realidades que hay que expresar si quere-
mos ser lo que en el pasado expresô el ps, o sea, ser
el referente politico de un gran movimiento social
socialista en el pais.

Entonces, hay dificultades. ;Qué se podria decir
que facilita la divisiôn del ps? Que de alguna manera
la crisis es, por si misma, una puesta en cuestiôn de
lo que fue el viejo es. Con todo lo de complejo que
tienen los procesos concretos, que después siempre
habrâ quién los teorice y explique brillantemente,
pero que son bastante mâs enredados, de una com-
binaciôn de racionalidades pero tambiên de pasio-
nes; al final, la escisiôn del ps puso en cuestiôn lo
que era su realidad. Incluso el diâlogo entre un MA-
PU, con sus dimensiones, y el enorme ps del pasado,
es distinto ahora; facilita incluso la disposiciôn de
los compafleros a buscar caminos para superar la
crisis.
- En el uepu ha existido Ia idea que el es represen-
taba una fuerza indispensable paro el desdrrollo de
la revoluciÔn chilena, y que era sin embargo un cuer-
po que requeria de una capacidad dirigente que po-
dfa ser ofrecida por otra organizaciôn...
- Si, esa idea existiô en el ulpu, pero hay que de-
cir que antes del golpe, para que no se crea que es
una reflexiôn de hace poco. Nosotros no pensamos
eso, porque también tenemos otra visiôn de la rela-
ciôn del partido con el movimiento. Entendemos
que el problema hoy dia en Chile no es el de un pue-
blo que estâ alli y requiere una vanguardia hicida, si-
no que parte del problema de la reconstrucciôn del
movimiento es la reconstrucciôn del partido {ue sea
capaz de expresarlo politicamente. El socialismo chi-
leno es algo mâs que el pS, o que el arco de partidos

que se definen como socialistas; es un movimiento
social. Mientras el proyecto socialista sea por el con-
trario un proyecto sôlo partidario, no lo tendremos
transformado en realidad en el pais. No tenemos
ningirn sentido vanguardista respecto a la conver-
gencia. Creemos que hay una responsabilidad gran-
dede los socialistas.Siconsideramossu realidad cuan-
titativa, su incidencia histôrica, deberian ser los mâs
responsables del proceso de convergencia. Nosotros
hacemos la contribuciôn que podemos. También te-
nemos un sentido muy autocritico de nuestra cali-
dad. Cuando en 1978 nos planteamos todo por el
movimiento, y el partido se volcô a ello, comprendi-
mos todas nuestras limitaciones, lo de esquemâtico y
libresco de muchos de nuestros planteamientos y
creo que ganamos en flexibilidad, en comprensiôn
de la realidad, y en humildad.
- tQué referentes, qué puntos de identidad, puede
odquirir entonces este proceso de confluencia de
fuerzos socialistas de distinto tradiciÔn portidaria?
- Hay elementos de proyecto politico y de estrate-
gia que son muy fundamentales, pero hay que colo-
car el acento en que las fuerzas socialistas sean las
fuerzas por excelencia del movimiento democrâtico
y popular. En la historia del ps, mucho de sus virtu-
des -para no hablar de sus defectos, que los socia-
listas conocen mejor que yo-, fue haber sido capaz
de expresar el movimiento de un pueblo que iba re-
clamando el socialismo como una opciôn ante una
realidad que lo ahogaba, y que deseaba cambiar. Se
tradujo también en las debilidades que sus militantes
siempre seflalan: heterogeneidad, dificultades y lu-
chas internas, indisciplina...
- Pero estos elementos son consustanciales a la re-
constituciôn de una fuerza politica expresiva de un
movimiento social amPlio...
- Evidente...
- ;Cômo se resuelve entonces la conformaciôn
orgânica de una fuerza politica en seno de esa di-
vercidad que entrafla una representaciôn amplia?
- Nuestra conclusiôn es que, si queremos que sea el
pueblo el protagonista fundamental, que lo es, quie-
ran o no los partidos, hay que buscarlo en primer lu-
gar en la propia realidad del movimiento. En Chile,
si se conversa por ejemplo con un grupo de jôvenes,

CORRECTO (POR AHORA)

"... 'debido a que el régimen militar implantô el toque de queda, la poblaciôn carece de vida nocturna
y los espectâculos de este tipo son transmitidos por la TV'. Y agregô: 'Ver artistas casi desnudas es casi
normal para ellos, pero yo no estoy dispuesta a encuerarme en ese pais tan pequeflo, prefiero hacerlo
en México, que es algo asi como el Hollywood de Latinoamérica."

Cantante Gloria Mayo, quién actuô en Chile, en declaraciones a EI Heraldo a su regreso a México;
segûn Hoy nitm.228, Santiago de Chile,2 al8 de diciembre de 1981.
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dirân que estân claros en que a la dictadura hay que
botarla, y que en talzona de Santiago o de Valparai-
so, son ellos quienes la botarân; esto significa una
determinada concepciÔn estratégica sobre la ruptura
con la dictadura. En su prâctica, ven el socialismo
como una opciôn para sus reclamos mâs concretos
de una sociedad mâs libre. de mâs posibilidades,
mâs feliz. El problema es expresar todo esto en un
proyecto, cômo ser expresiÔn de un bloque popular
y no sôlo de la clase obrera, si queremos un socialis-
mo sôlido, porque si es sôlo de la clase obrera va a
ser bien precario, y por cierto no va a ser democrâti-
co,porque habria que imponérselo al resto del pais.

- La perspectiva de la convergencia plantea tsm-
bién desafios en cuanto a la preservaciôn o supera-
ciôn de las fuerzas partidarias orgdnicomente consti-
tuidas. Entiendo que este problema, justamente, ha
estado en lo base de ls renuncia al uepu de algunos
militantes en Chile...
- Efectivamente es asi. Lo lamentamos harto. No
vamos a salir -como suele ocurrir en la izquierda
chilena- con que esto nos fortalece, nos depura, et-
cétera. Por el contrario. Esos compafleros forman
parte del espacio socialista al que queremos dar ex-
presiôn y esperamos que en el desarrollo del proceso
nos reencontraremos con ellos.

Ahora, el hecho no nos sorprendiô. Ha habido
con ellos una discusiôn antigua, en la que sus posi-
ciones fueron minoria, no obstante lo cual siempre
hubo preocupaciôn porque pudieran expresar sus
opiniones e incluso su disidencia. Se les ofreciô res-
ponsabilidades en las instancias de mâs alto nivel; no
las aceptaron porque no tenian una voluntad clara
de asumirlas. ;Cuâles son los problemas politicos
mas de fondo? Uno, la valoraciôn de la fuerza politi-
ca; y otro, la valoraciôn de la lucha popular como
factor fundamental de convergencia. Nosotros cree-
mos que el movimiento ideolôgico, la renovaciôn de
las ideas, juega un papel muy importante, pero no el
papel rector. Estamos convencidos que la disposi-
ciôn de las fuerzas politicas para impulsar el proceso
de convergencia, ayuda a la convergencia. Posible-
mente si los partidos no somos capaces de aportar la
convergencia, del propio movimiento se generarâ al-
girn dia una nueva fuerza socialista. Pero entende-
mos que seria mucho mâs largo y costoso, y que los
partidos juegan un papel.

Han planteado también desacuerdos en otros pla-
nos, como por ejemplo, frente a la declaraciôn de
México. Nosotros no entendemos el proceso cie con-
vergencia como antagônico a la unidad de la izquier-
da; por el contrario, entendemos que la convergen-
cia es fundamental para plasmar esa unidad.
- iY qué apreciaciôn hay en el utpu sobre la qcti-
tud de los distintos sectores socialistas frente a la
convergencia?

- Nos parece que hay disposiciones distintas. He-
mos tenido una relaciÔn con altos y bajos con la gen-
te de Almeyda; diria que en el exterior ha sido mâs
de bajos, y en el interior mâs de altibajos. Entende-
mos, hasta ahora, que existe en ellos una voluntad
de relacibn, y esperamos que evolucione positiva-
mente. En el caso del ps xxlv Congreso' en general,
ha ha oido expresiones de mayor simpatia y voluntad
de participar; se han dificultado, se me ocurre' por
lâ discusiôn interna: asi como en todos los partidos,
incluyendo el nuestro, la voluntad convergente no es
idêntica en todos los cuadros.Nos gustaria mucho
que, mâs allâ de las palabras, hubiera una disposi-
ciôn mâs activa.-:"i)ué 

siàhiiicaao k atribuyes en este sentido a lo
llamada declsraciÔn de Porfs?
- Nos parece un hecho politico positivo. Sabemos
que en la discusiôn interna del ps xxlv Congreso ha
habido planteamientos que la consideran antagÔnica
a la declaraciôn de México. Nosotros no lo entende-
mos asi, sino como un paso positivo de convergen-
cia; el proceso "a ocho" es otra cosa diferente: un
acuerdo en Ia perspectiva de Ia unidad de la izquier-
da.

No vemos elementos de contradicciÔn. A lo mejor
si analizamos minuciosamente los textos, podemos
encontrar discrepancias, énfasis distintos. Pero no-
sotros hablamos sobre todo de hechos politicos, y
entendemos que los temas que podemos tratar en la
convergencia son de distinta envergadura que los
que podemos tratar para una declaraciÔn entre los
ocho partidos.
- En el esfuerzo por lc convergencia y Ia renovr-
ciôn del socialismo chileno estdn presentes las apre-
ciaciones sobre el "socialismo renl"' En este sentï
do, 2cudl es tu opiniÔn sobre la situaci6n actual en
Polonia?
- Creemos que merece una opiniÔn' Nuestra comr-

siôn politica emitiÔ una declaraciÔn' Nosotros re-

chazamos claramente las medidas militares y de

fuerza con que se ha pretendido hacer abortar el
proceso de rènovaciôn y democratizaciôn socialista
que emergia de la sociedad polaca e incluso del pro-

pio partido. Lo decimos, porque hay voces que

planiean que sostenerlo es hacer el juego al enemigo'
qu. .t un mal menor, o que es- preferible guardar un

cauto silencio. PensamoJ que lo que hace el juego al

enemigo nr: es rechazar lo injustificable, sino lp que

ha pasado en Polonia. El socialismo no se promueve

ofrèciéndole al pueblo "males menores" como pers-

pectiva para el iuturo. Y creemos que el silencio se

ia.. Uuitante elocuente, cuando el problema de Po-

lonia estâ siendo discutido en todo el mundo y por

nuestro pueblo en Chile'
La construcciÔn de una nueva fuerza socialista y

de un movimiento popular democrâtico y socialista'

supone esta oPiniÔn. OO
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América Latina

Balance de un afio
Tihui Gutiêrrez

Una revisiôn de los principales acontecimientos en Amêrica Latina durante el afro recién pasado,
no permite conclusiones mucho mâs alentadoras que las de sucesivos balances anteriores. EI pa-
norama regional aparece dominado por problemas serios y agudos conflictos que no logran supe-
rarse. Los males del retraso,la pobreza, las desigualdades sociales abismantes y la represiôn politi-
ca que han aquejado a millones de hombres y mujeres que pueblan la mayoria de lbs paises del
ârea no sôlo persisten, sino incluso en ciertos casos han tendido a agravarse.

En tal escenario, el triunfo de la revoluciôn sandinista en Nicaragua se ha erigido en el suceso de
mayor trascendencia para la renovaciôn de las esperanzas populares en los irltimos afros. Cierta-
mente, también pueden observarse otros hechos favorables a la lucha por la democracia, la justicia
y la transformaciôn de nuestras realidades, pero sus alcances son todavia parciales y no introducen
cambios de fondo en el cuadro general caracterizado por el predominio de los tonos mâs som-
brios.

Cualquier anâlisis relativo ai con-
junto de la economia regional -asi
como sobre otros dominios de ia
realidad de América Latina- estâ
expuesto a las reservas derivadas de
las mirltiples y diferentes manifesta-
ciones que los distintos fenômenos
asumen en cada una de las situacio-
nes nacionales. Mâs aun, desde la
década que acaba de transcurrir,
emergieron dificultades adicionales
para la elaboraciôn de tipologias
que sean capaces de reflejar rasgos y
orientaciones econômicas comparti-
das por los paises de la regiôn o, al
menos, la mayor parte de ellos. Asi
por ejemplo, en lo concerniente al
patrôn de desarrollo actual, las ex-
periencias prâcticas no podrian ins-
cribirse dentro de un mismo esque-
ma, de direcciôn y caracteres seme-
jantes. Mientras algunas economias
mantienen el curso conocido de la
industrializaciôn sustitutiva. basada
en el mercadô interno y ia activa
participaciôn estatal, existen los ca-
sos en que se implantan politicas
neoconservadoras encaminadas a
provocar la recomposiciôn del apa-

Tihui Gutiérrez, mexicana. economista en el
Instituto de América Latina del CIDE.

rato productivo local a partir de ia
sustituciôn del mercado domêstico
por la demanda externa como factor
dinâmico del crecimiento, al mismo
tiempo que se redefine drâsticamen-
te el papel del sector pirblico en el
sistema econômico y social. Junto a
los anteriores, se cuentan los proce-
sos de transformaciôn revoluciona-
ria de las relaciones sociales bâsicas.
asi como aquellos paises en que el
agotamiento del modelo anterior no
ha cedido el paso a un proyecto dis-
tinto claramente definido.

A las restricciones mencionadas
habria que af,adir el peso decisivo
que en las estadisticas sobre Amêri-
ca Latina tienen las naciones de ma-
yor tamafto relativo, y la disparidad
de situaciones especificas que que-
dan encubiertas por la utilizaciôn de
cifras promedio calculadas para el
ârea en su totalidad.

Con todo, una mirada de conjun-
to permite constatar ciertas tenden-
cias que han tocado al comun de las
realidades particulares, aunque de-
ba ser complementada con las califi-
caciones nacionales que las circuns-
tancias reclamen.

Crisis y especulaciôn

Si se repasan los indicadores de di-
versa indole relativos al comporta-
miento de.la economia latinoameri-
cana en 1981, sôlo cabe reconocer
que las expresiones de crisis son nu-
merosas. El ritmo de expansiôn pro
ductiva alcanzb el | .2V0, significati-
vamente inferior al de 1980 y a la ta-
sa de crecimiento de la poblaciôn.
Se trata del valor mâs bajo desde
1945. El dêficit en la cuenta corrien-
te de la balanza de pagos fue cerca-
no a los 34 mil millones de dôlares,
mientras que el endeudamiento ex-
terno trepô hasta los 240 mil millo
nes de dôlares, cifra cuatro veces su-
perior a la de 1977. El secular pro
blema de desempleo y subempleo
afectô al equivalente del 3090 de la
poblaciôn econômicamente activa y
hay indicios de que las magnitudes
pueden seguir incrementândose.

Detrâs de dichos guarismos se en-
cuentran evoluciones nacionales d!
ferentes, si bien la pérdida de dina-
mismo prâcticamente no tuvo ex-
cepciones. Desde luego, la economia
del El Salvador registrô una fuerte
contracciôn, pero las situaciones cri-
ticas con mayores efectos depresivos
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en el promedio regional se prcsenta-
ron en Argentina y Brasil, cuyos ni-
veles de actividad cconômica experi-
mentaron disminucioncs de 6 y del
390 respect ivamcnte, expl icadas cn
gran medida por cl descenso de la
producciôn industr ial ,  que en cl  pr i -
mero de Ios paiscs l'uc clcl l5o/0.
Otros paiscs mostraron tasas de cre-
c imien to  p roduc t ivo  pos i r i vas  pero
por debajo de las de aios preceden-
tes y, en varios de ellos, los factores
recesivos se hicieron sentir especial-
mente en los meses finales de 1981.

Las causas bâsicas del fenômeno
son variadas y pueden ubicarse en el
orden interno: desarticulaciôn de los
circuitos econômicos debido al en-
frentamiento politico abierto en
contra del gobierno dictatorial y la
intervenciôn forânea, como sucede
en el territorio salvadoreflo; puesta
en prâctica del proyecto neomoneta-
rista de estabilizaciôn y de apertura
indiscriminada a la economia inter-
nacional, que es lo ocurrido en Ar-
gentina, Chile y Uruguay, aunque
con modalidades y cadencias dispa-
res; desajustes y estrangulamientos
en la acumulaciôn interna y en las
relaciones con el resto del mundo,
generados por la estrategia de creci-
miento prevaleciente, de lo cual es
exponente Brasil; adopciôn de poli-
ticas restrictivas del gasto pirblico y
de la demanda agregada promovi-
das por el Fondo Monetario Inter-
nacional. En fin, cabria proponer
diagnôsticos precisos distintos en la
medida que el anâlisis se adentre en
cada una de las realidades sineulares
del subcontinente.

Sin embargo, debe llamarse la
atenciôn sobre un hecho peculiar
por sus dimensiones y grado de ex-
tensiôn en el ârea: la acelerada dila-
taciôn de los sistemas financieros, el
aumento de sus ganancias y el desa-
rrollo intenso de las actividades es-
peculativas, que contrasta con el de-
terioro de la esfera propiamente
productiva.

Gastos: restricciones y
expansiôn

[.a exteriorizaciôn de las crisis pro.
pias de los diversos paises de Amêri-
ca Latina sc ha visto agudizada por
las repercusiones de la recesiôn
mundial. La disminuciôn de la de-
manda, la proliferaciôn del protec-
cionismo y la elevaciôn de las tasas
de interês en las economias indus-
trializadas, asociadas a la caida del
comercio internacional, las dificul-
tades financieras y la carencia de un
sistema monetario mundial media-
namente estable. se adicionan como
factores adversos para la marcha de
la economia regional.

En poças palabras, podria soste-
nerse que nuestras economias deja-
ron en evidencia los obstâculos, las
desproporciones estructurales y las
vulnerabilidades inherentes a su
condiciôn de paises capitalistas sub-
desarrollados y dependientes. Las
deficiencias en el comportamiento
reciente de las variables estrictamen-
te econÔmicas se enmarcan dentro
de una modalidad de desarrollo cu-
yas distorsiones sociales son secula-
res y tienden a hacerse mâs pronun-
ciadas: concentraciôn de la riqueza
y el ingreso; extranjerizaciôn; y
marginaciôn de vastos sectores de la
poblaciôn de los beneficios del creci-
miento. Sôlo a modo de ilustraciôn.
es conveniente recordar que, segûn
datos ûltimos, el l09o de las familias
latinoamericanas percibe el 44Vo del
ingreso total, en tanto que el 40Vo
no participa de mâs del 890, lo cual
significa que alrededor del ll0 mi-
llones de personas no cuenta con
renta suficiente para atender sus ne-
cesidades esenciales.

En tales circunstancias, las medi-
das de reducciôn de los gastos fisca-
les destinados a suministrar servi-
cios sociales indispensables como
salud, transporte colectivo, educa-
ciôn, vivienda popular y a financiar
subsidios a los bienes de consumo

masivo. tornan aun rnâs dramâticas
las condiciones de miseria de los es-
tratos mayori tar ios de la poblaciôn.

Estas politicas son adopatadas cada
vez con mayor frecuencia por los
gobiernos latinoamericanos bajo el
argumento de que representan el
unico medio eficaz para controlar
las presiones inflacionarias. Empe-
ro, paralelamente, expanden con
prodigalidad los recursos pirblicos
aplicados a la compra de armamen-
tos y al ensanchamiento de los me-
canismos represivos.

La boyante inflaciôn

No obstante. la velocidad del alza de
precios se elevô por doquier y la tasa
media de inflaciôn en 23 paises del
subcontinente pasô del 56.290 en
1980 al 59.890 en 1981. Paises con
férreas y prolongadas politicas an-
tinflacionarias de corte ortodoxo.
como Argentina, vieron montar el
ritmo inflacionario por arriba del
l20%o. Tambiên el indice brasileflo
sobrepasô el 10090 y el flagelo infla-
cionario llegô a cobrar particular vi-
rulencia en naciones donde habia si-
do tradicionalmente moderado. Cos-
ta Rica es el ejemplo mâs connotado
de este ûltimo caso, pues la tasa de
inflaciôn casi se triplicô en el solo
transcurso de 198 l. México, por su
parte, terminô el af,o con un creci-
miento del indice de precios al con-
sumidor del orden del 3090.

Sôlo cuatro paises de la regiôn es-
caparon a las presiones alcistas ge-
neralizadas. Panamâ, que exhibiô la
ci fra mâs baja (5.690) en 1981, des-
puês de una importante reducciôn
del nivel alcanzado el af,o anterior
(algo mâs del l49o). Igualmente,
Venezuela, Chile y Uruguay regis-
traron tendencias a la pérdida de ve-
locidad del proceso inflacionario.
En las dos irltimas situaciones, no
deber perderse de vista que durante
cerca de ocho afros se ha persevera-
do en la aplicaciôn de una politica

;VOLUNTARIO?

"Rosario, Argentina, l6 de noviembre (erp). El argentino Lucas 'Mojarri ta' Aguero, de 54 aflos, ba-
tiÔ hoy aqui su propio récord mundial de permaneniia en el agua atado de pies y manos al estar 6l ho-
ras y 20 minutos en aguas del r io Paranâ, en elpuerto de Rosârio, a 400 ki lômetros de Buenos Aires."

El D{a, México D F, 17 de noviembre de l9gl.
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cuyo objet ivo pr imordial  es la erra-
dicaciôn dc los I 'aclores de inf laciôn,
y que para cl lo no se ha vaci lado en
mantener drâsticos controles monc-
tarios y crediticios, en favorecer el
ingreso de mercancias importadas,
asi como en la aplicaciôn de medi-
das recesivas de reducciôn del gasto
publico y de limitaciones rigidas im-
puestas al crecimiento de los sala-
rios. La represiôn ha tenido el rol de
interferir la actividad sindical, impe-
dir la expresiôn de las reinvindica-
ciones populares y, en fin, de sofo
car las reacciones que este tipo de
programas estabilizadores provoca
en la poblaciôn.

Pero es indispensable agregar
otras consideraciones para juzgar
estos irltimos fenômenos en su ver-
dadera significaciôn. En primer têr-
mino, debe recordarse que de ningu-
na manera los resultados de un aflo
aislado son suficientes p.ua apreciar
las tendencias reales del proceso
econômico. Particularmente cuan-
do. como ha sucedido con la infla-
ciôn. determinada variable constitu-
ye el blanco de una acciôn resuelta y
persistente. En muchas oportunida-
des, ese comportamiento suele ser la
expresiôn de una diversidad de
acontecimientos puramente transi-
torios y enteramente desvinculados
de las medidas adoptadas. O, en to
do caso, se trata de un hecho pura-
mente ocasional dentro de un reco
rrido caracterizado por fluctuacio-
nes. Asi, por ejemplo, los precios de
todos los bienes de consumo en la
ciudad de Montevideo se incremen-
taron en 40Vo el aflo 1976, treparon
al 57.3s/o en 1977. descendieron en
el ritmo de crecimiento al 46Vo en
1978, para volver a elevar su tasa de
alza al 83.190 el af,o posterior. A
ello puede af,adirse la constataciôn
de que, en ciertas experiencias, el re-
lativo aflojamiento en el paso infla-
cionario no se ha traducido en la
efectiva rebaja de cifras que siguen
manteniéndose en niveles elevados,
del orden del 3090 o mâs.

En segundo lugar, no cabe olvi-
dar que los indices de evoluciôn de
los precios alcanzados en 1981 por
Uruguay y muy seflaladamente Chi-
le, son el fruto de la honda contrac-
ciôn de la demanda interna, de Ia
progresiva liberalizaciôn de bienes
importados, de la fijaciôn de tipos

de cambio que sobrevalçrn la mone-
da local y, en especial, de una aguda
reccsiôn de las actividades producti-
VAS.

Retôrica gubernamental

Son numerosas las evldencias sobre
la incapacidad de las politicas esta-
bilizadoras de inspiraciôn moneta-
ristaproclamadas por el FMI y tan
popularizadas entre los gobiernos de
América Latina, para lograr la eli-
minaciôn de la patologia inflaciona-
ria, aun cuando se autoatribuyen ex-
plicitamente esta potencialidad. Lo
que la aplicaciôn estricta y rigida de
sus recetas ha desatado en la prâcti-
ca son otros efectos serios: destruc-
ciôn parcial y recomposiciôn del sis-
tema productivo; grandes desequili-
brios externos; abultada deuda con
el resto del mundo; y, sin excepcio-
nes, fuerte desempleo. Por lo de-
mâs, el controi severo de la masa
monetaria con el fin de contrarres-
tar la inflaciôn es a la vez, paradôji-
camente, una expresiÔn y un factor
que estâ induciendo prolongados in-
crementos en las tasas de interês, in-
tensificaciôn de las actividades espe-
culativas y, en ûltima instancia, di-
lataciôn en los costos financieros de
las empresas elementos que coadyu-
van a la aceleraciôn de las tenden-
cias alcistas de los precios.

La retôrica gubernamental pre-
dominante en la regiôn pretende
desplazar toda la responsabilidad de
las actuales condiciones criticas ha-
cia Ia crisis mundial y las circunstan-
cias externas como medio de encu-
brir sus propios y graves compromi-
sos en la creaciôn del actual cuadro.
Los argumentos oficiales inculpan el
alza del precio de petrôleo pero, sin
desconocer la importancia del im-
pacto de este hecho, no es admisible
hacer descansar alli toda la explica-
ciôn. Inclusive, en el irltimo tiempo
se aprecia una baja en las cotizacio-
nes de los hidrocarburos y los diver-
sos problemas econômicos no sôlo
continûan presentes, sino que no se
atenûan.

El sector externo
Una de las esferas en que las dificul-
tades se han manifestado con mayor
virulencia es en el sector externo.
Alli convergen las repercusiones de

Una lucha
sin tregua

Durante los dias 24 a 28 de noviem-
bre de l98l se realizb en Caracas el
u Congreso Latinoamericano de Fa-
miliares de Detenidos Desapareci-
dos, bajo la divisa: "hasta encon-
trarlos". Participaron 130 represen-
tantes de organizaciones de defensa
de los 90 mil compafleros secuestra-
dos por las dictaduras militares, asi
como de instituciones de defensa de
los derechos humanos de paises de
Europa, Estados Unidos y Canadâ.
El evento constituyô la coronaciôn
de los esfuerzos desplegados a partir
del t Congreso de Familiares de De-
saparecidos, celebrado en San José
en enero de 1981.

El It Congreso examinô esta dra-
mâtica situaciôn desde cinco puntos
de vista: juridico, teolôgico, mêdi-
co-social, medios de comunicaciôn y
tareas de solidaridad. En sus sesio-
nes se considerô la importancia que
ha tenido el Grupo de Trabajo de las
Naciones Unidas sobre desaparicio-
nes forzosas de presos politicos,
aprobândose una resoluciôn espe-
cial, por la que se reconoce la labor
realizada por Ia organizaciôn mun-
dial, se le insta a prorrogar el man-
dato del mencionado grupo y se le
exhorta a iniciar una campaf,a inter-
nacional por la erradicaciôn de
aquellas prâcticas criminales.

La mâs importante de las resolu-
ciones, con todo, se refiere a la
constituciôn de la FederaciÔn Lati-
noamericana de Asociaciones de Fa-
miliares de Detenidos Desapareci-
dos. Entre sus objetivos principales,
destacan la apariciôn con vida y la
libertad de estos compafleros, el es-
clarecimiento del destino dado a los
nif,os secuestrados y a los nacidos en
cârceles clandestinas, el enjuicia-
miento de todos los responsables de
estos crimenes, la solidaridad per-
manente con la lucha de los familia-
res y la aprobaciôn de una conven-
ciôn internacional que establezca los
instrumentos para erradicar esta fla-
grante violaciôn de los derechos hu-
manos.

Nuestra revista adhiere a las reso-
luciones del u Congreso Latinoame-
ricano de Familiares de Detenidos
Desaparecidos. CONVERGENCIA. æ
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distintos desequilibrios y estrangula-
mientos,entre los que hay que rnen-
cionar las pérdidas asociadas al de -
terioro de los términos de intercam-
bio de los productos regionales. En
el periodo 1978 1981, los precios de
las exportaciones cayeron en l79o
con relaciôn a los precios de las im-
portaciones provenientes de los pai-
ses industrializados. Por otra parte,
el ascenso en las tasas de interés tor-
na aûn mâs gravoso el endeuda-
miento externo al que se recurre
para cubrir los déficits.

En esta materia, Mêxico constitu-
ye una buena inuestra del punto al
cual pueden llegar las contradiccic
nes de la situaciôn. Su economia,
aunque con altibajos en los aflos
mâs recientes. ha crecido de manera
sostenida durante un lapso prolon-
gado y con ritmo significativo, que
al terminar l98l fue del 890. Ade-
mâs, cuenta con yacimientos petrG
liferos importantes que se pensaba
garantizarian la preservaciôn del di-
namismo, a pesar de las distorsiones
del estilo de desarrollo seguido hasta
ahora. Sin embargo, cerrô el aflo irl-
timo con signos cada vez mâs alar-
mantes: la inflaciôn se encumbrô al
3090; el saldo desfavorable en la
cuenta corriente de la balanza de pa-
gos sobrepasô los I I mil millones de
dôlares; la deuda pirblica externa se
encuentra alrededor de los 50 millo
nes de dôlares; y se agudizan restric-
ciones que anuncian que la expan-
siôn serâ en adelante muy problemâ-
tica.

Brasil, a su vez, ayuda a ilustrar
otros aspectos del asunto. No obs-
tante que las exportaciones estuvie-
ron por debajo de las previsiones
para 1981, logrô un superâvit en el
balance comercial, pues las importa-
ciones experimentaron una notable
reducciôn debido especialmente a la
caida en el nivel de actividad econ&
mica. Pero la evoluciôn de la cuenta
corriente con el exterior resultô se-
riamente desfavorable. La deuda ex-
terna alcanzô a 61,400 millones de
dôlares y se pronostica que, en 1982,
superarâ los 70 mil millones de la
misma moneda. En 1981, los pagos
por intereses y principal absorvieron
16 mil millones de dôlares,lo que re-
presentô mâs de dos tercios del valor
de las exportaciones de mercancias.

La devaluaciôn del cruzeiro en 35

oportunidades a lo largo de aflo, el
deterioro en la marcha de la indus-
tria y, particularmente, en ramas
claves como la automotriz. el de-
sempleo que afecta a cerca de 1l mi-
llones de trabajadores y otras evi-
dencias, confirman no sôlo la transi-
toriedad sino tambiên ei costo de los
supuestos "milagros econÔmicos" a
los que de tanto en tanto se hace pu-
blicidad en nuestra regiôn.

Es necesario agregar algrin ante-
cedente complementario sobre los
efectos dramâticcs que provoca en
Argentina el experimento iniciado
hace ya mâs de cinco aflos. El colap-
so financiero es sôlo uno de los in-
gredientes del estado de "desastre
econômico y social": los compromi-
sos externos subieron de l2 mil a 35
mil millones de dôlares, sôlo entre
1978 y l98l; en una semana la coti-
zaciôn del dôlar pasô de 5,200 a
7,500 pesos, y a finales del aio ya
estaba en mâs de 12 mil pesos; la es-
peculaciôn bancaria es intensa 1'las
tasas de jnterês anual exceden del
10090; la desocupaciôn cobrô nive-
les inusitados y las quiebras de em-
presas se multiplicaron, incluyendo
importantes bancos y complejos in-
dustriales.

Nicaragua, principios
distintos

Nicaragua representa un esfuerzo
por orientar el desarrollo econômico
y social de acuerdo con principios
distintos a los predominantes en el
subcontinente. El proceso revolu-
cionario persigue construir una sG
ciedad libre y democrâtica, que ase-
gure el progreso material y cultural
de las grandes mayorias del pais. La
campafla de alfabetizaciôn, la medi-
das destinadas a lograr una mejor
distribuciôn de los ingresos y expan-
dir la capacidad productiva, junto
con la eliminaciôn definitiva de las
prâcticas de gestiôn de la economia
que confundian el patrimonio del
Estado con los intereses personales
del tirano Somoza y sus allegados,
forman parte de la politica de sanea-
miento y reactivaciôn econômica.

Las tasas de crecimiento del 7 y 890
hablan de los resultados favorables
obtenidos. Sin embargo, las condi-
ciones de atraso de las cuales se par-
te y, en especial, la cantidad de re-

cursos que exige la reconstrucciôn,
asi como la estructuraciôn de un sis-
tema de defensa apropiado para en-
frentar las abiertas amenazas inter-
nas y externas en contra del régi-
men, entorpecen la posibilidad de
que tales frutos puedan volcarse ple-
namente al mejoramiento acelerado
de las condiciones de vida de su pue-
blo.

El cuadro global de América La-
tina no puede considerarse, ni con
mucho, auspicioso" No sorprenden,
por lo tanto, las tribulaciones exte-
riorizadas por personeros de entida-
des econômicas, acerca de las pers-
pectivas. El presidente del BID, por
ejemplo, acaba de afirmar que
América Latina vive desde 1981 un
estado de estancamiento econômico
y no se vislumbra una recuperaciôn
a corto plazo. Es mâs, "la proye-
ciôn a los prôximos aflos de las ten-
dencias econômicas a largo plazo de
los paises latinoamericanos, inclusi-
ve de los rubros principales de su ba-
lanza de pagos y el endeudamiento
externo, sugieren en general que el
déficit externo seguirâ siendo un
factor de estrangulamiento del desa-
rrollo econômico regional". Subra-
yô, en seguida, la preocupaciôn por
las tendencias de largo plazo en la
producciôn agropecuaria en varias
subregiones del ârea, principalmen-
te México, Centroamérica, el Caribe
y la zona andina, que para el aio
2000'tendrian un déficit de entre el
15 y el 5090 en la producciôn de ce-
reales si persisten las tendencias pre-
sentes.

Sin grandes vuelcos

Las desapariciones en sendos acci-
dentes aéreos de un jefe de Estado,
el presidente Roldôs del Ecuador, y
de la figura clave de la politica pana-
mef,a, el general Omar Torrijos, no
son acontecimientos que vayan a
quedar exentos de todo efecto en las
respectivas realidades nacionales,
ni mucho menos. En el caso del pais
andino no tardaron en hacerse pre-
sente ciertos impactos en el proceso
politico interno y en aspectos de Ia
conducciôn exterior. Con todo. en
ambos paises los sucesos posteriores
siguieron derroteros previsibles y no
configuraron condiciones muy dife-
rentes de las predominantes con an-
terioridad.
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A su vez, el nuevo golPe de esta-
do en Bolivia eliminÔ aGarciaMeza
de la cirpula gubernamental pero su
sustituciôn por el general Torrelio
no implicô ningirn vuelco en ei es-
quema de poder dominado Por el
miiitarismo" El recambio fue preci-
pitado por una sublevaciÔn de un
grupo de oficiales que estallô inicial-
mente fuera de la capital, y aparece
como una maniobra ante el drama-
tismo de la situaciÔn econÔmicao po-
litica e internacional boliviana, que

los sucesivos gobiernos controlados
por las fuerzas armadas no han he-
cho mâs que agravar. Por otra Par-
te, los cuerpos castrenses procuran
encubrir la participaciÔn directa de
muchos de sus cuadros superiores en
el trâfico de cocaina, fenÔmeno que
ha sido ampliamente denunciado
dentro y fuera del Pais Y del cual
Garcia Meza era uno de los mâs de-
sembozados exponentes. Tal vez
una de las consecuencias relevantes
del cambio en el mando es la dismi-

nuciôn de la injerencia argentina en
la politica local, que habia llegado a
ser demasiado ostensibles.

Argent ina: de Videla.. .

Argentina, por su parte, viviÔ una
intensa experiencia de reemplazos
en la cabeza del gobierno. En mar-
zo, conforme con el esquema esta-
blecido de rotaciôn, ascendiÔ a la
presidencia R.oberto Viola, por el
periodo correspondiente de tres

aunque si expresaron las graves di-
sensiones y querellas internas que
sacuden al bloque en el poder.

Las postrimerias del gobierno de
Videla estuvieron, precisamente,
marcadas por las evidencias de que
la tirania enfrentaba dificullades
crecientes. Comprometida en un
proyecto "refundacional" del pais,
que en lo econômico estuvo condu-
cido por el ministro Martinez de
Hoz, y se inspirô en concepciones
del "nenoliberalismo" obtuvo re-

aflos. Afectado por una rePentina
enfermedad, debiô alejarse de sus
funciones pocos meses mâs tarde;
diô asi ocasiôn para que emergieran
diversos conflictos existentes en el
seno del rêgimen y acabara por de-
terminarse su remociÔn. El ministro
del Interior, general Tomâs Liendo,
asumiô el mando supremo de Ia na-
ciôn en noviembre. con lo cual se
abriô una etapa de deliberaciones y
regateos que concluyÔ con el nom-
bramiento del comandante en jefe
del Ejército, Leopoldo Galtieri, pa-

ra enterar el plazo en Ia presidencia
asignado a su antecesor. Todas estas
maquinaciones se llevaron a cabo al
interior del circulo exclusivo de las
fuerzas armadas y de los estrechos
grupos sociales en que se apoyan,
ante Ia incredulidad de la inmensa
mayoria de la poblaciôn que Perma-
necia totalmente ajena a tales evo
luciones. Desde luego, ellas no esta-
ban dirigidas a transformar en mG
do alguno la naturaleza de la draco-
niana dictadura institucional que
mantienen los cuerpos militares,
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sultados polarmente alejados de las
promesas formuladas al momento
de anunciar el programa, a comien-
zos de 1976. Los trabajadores, a tra-
vés de la movilizaciôn sindical, y los
amplios estratos de la sociedad em-
pobrecidos y directamente golpea-
dos por la politica gubernamental,
desafiaban la represiôn brutal desti-
nada a controiarlos y utilizaban di-
ferentes medios para luchar por sus
aspiraciones e intereses. Pero el des-
contento abierto se extendiô tam-
bién a sectores que hasta entonces
compartian las orientaciones de la
dictadura. Los grandes empresarios
nacionales y extr4njeros, agrupados
en ia Uniôn Industrial Argentina
(UIA), ya no tuvieron mâs reparos
para hacer oir sus criticas priblicas
en contra de la direcciôn econômica,
y otro tanto sucediô con quienes es-
taban vinculados a las actividades
agropecuarias de exportaciôn; los
empresarios pequeftos y medianos
venian expresando desde hacia tiem-
po su oposiciôn al rumbo que toma-
ba la economia.

En ese cuadro, Viola actuô prin-
cipalmente dominado por la preocu-
paciôn de rearticular la daflada
alianza social que habia servido de
base al gobierno militar. En el âmbi-
to econômico. fuera del inmediato
alejamiento de Martinez de Hoz,
procurô corregir aquellos desequili-
brios mâs apremiantes -sector ex-
terno, intermediarios financieros y
elevada deuda de la empresa- y
procediô a la reestructuraciôn admi-
nistrativa del aparato de gestiôn
econômica, colocando ademâs al
frente de los nuevos ministerios a los
representantes de los intereses in-
dustriales y agrarios de mayor im-
portancia.

... a Galtieri
Asimismo, se debatieron intensa-
mente otros eiementos sustantivos
de la politica econômica mantenida
hasta entonces, como la creciente
desprotecciôn del mercado interno
debida a las rebajadas arancelarias,
que preocupaba en forma especial a
algunas esferas empresariales. Pero
la pugna con los sostenedores a ul-
tranza de la apertura comercial y, en
general, de la ortodoxia neoconser-
vadora, impidieron la adopciôn de
decisiones. En suma, las medidas

instrumentalizadas quedaron cen-
tradas en aspectos particulares -la
politica cambiaria, verbi gracia- y
no llegaron a conformar un cuerpo
definido y coherente de proposicio-
nes. En cualquier caso, la evoluciôn
de la economia arrojô resultados
airn mâs adversos durante 1981. he-
cho que sumado a las serias tensio-
nes politicas hizo extremadamente
critica la situaciôn del gobierno. Las
cosas llegaron al punto que el gene-
ral Ongania, quien encabezara uno
de los regimenes militares habidos
en los af,os sesenta, realizb declara-
ciones por las cuales reconocia "el
agotamiento" del gobierno de las
fuerzas armadas.

La asunciôn de Galtieri represen-
ta el predominio de la voluntad no
sôlo de reafirmar, sino de profundi-
zar la dura e inflexible linea politica
y econômica que animô a la dictadu-
ra desde el comienzo del denomina-
do proceso de "reorganizaciôn na-
cional". Una de las primeras dispo
siciones fue el congelamiento de los
salarios del sector pirblico, incluyen-
do el salario minimo no imponible,
por un plazo indeterminado, y se
anunciô el propôsito de reducir
drâsticamente el gasto publico, asi
como el nûmero de empresas publi-
cas. Por otra parte, a pesar de el
grave deterioro de la posiciôn de los
militares -o, precisamente, debido
a ello-, parecese buscarse con de-
sesperaciôn un accionar externo que
recapture ciertas bases de apoyo y
reanime su gestiôn. La agitaciôn del
problema de las islas Malvinas y de
la posibilidad de recuperarlas por la
fuerza, asi como la ayuda abierta a
la Junta de El Salvador y el ofreci-
miento para integrar una fuerza in-
teramericana de intervenciôn en ese
pais, forman parte de los esfuerzos
en el sentido mencionado. No debe
omitirse, tampoco, el viraje observa-
do en las relaciones argentino-brasi-
leflas, tradicionalmente dominadas
por el recelo y la competencia, que
buscan âreas de aproximaciôn, entre
las cuales sobresale la perspectiva de
colaboraciôn en el desarrollo del po
tencial nuclear. Son evidentes los al-
cances que tendrâ sobre toda lazona
la previsible obtenciôn de armas nu-
cleares por parte de regimenes como
el argentino, aIa vez que esta obse-
siôn de los ejércitos latinoamerica-
nos, unida a los comportamientos

que mantienen, permite formarse
una visiôn mâs precisa de los valores
que los inspiran.

Finalmente, cabria hacer men-
ciôn a los progresos registrados en
los intentos de los sectores oposito-
res por unificar fuerzas en la lucha
contra la dictadura y la constituciôn
de la llamada Multipartidaria, com-
puesta por diversas organizaciones.
Entre tanto, la acumulaciôn de difi-
cultades no ha impedido a los mili-
tares expresar su intenciôn de conti-
nuar en el poder hasta encontrar
una soluciôn institucional que les dé
garantias -entre otros problemas,
por la responsabilidad en el asesina-
to y desapariciôn de miles y miles de
argentinos- y que, en todo caso,
ninguna "apertura" podria produ-
cirse antes de 1984.

Otros cambios

El autoritarismo en Uruguay tam-
bién experimentô el reemplazo de su
jerarquia mâxima, a raiz del nom-
bramiento del general Gregorio Al-
varez en lugar de Aparicio Méndez.
El quehacer del gobierno militar ha
estado fundamentalmente domina-
do por la preocupaciôn de encontrar
una respuesta a las condiciones en
que lo dejô el plebiscito efectuado
en diciembre de 1980. Concebida es-
ta consulta popular como expedien-
te para encubrir la perpetuaciôn de
la dictadura con cierta apariencia de
legalidad, culminô con el conocido
desenlace contrario: el 8090 de los
sufragios rechazô la propuesta ofi-
cial. Desde entonces. los militares
han intentado aproximarse a algu-
nas antiguas figuras pertenecientes a
los dos grandes partidos politicos
tradicionales -Blancos y Colora-
dos- a fin de encontrar con ellos
una fôrmula que les permita conti-
nuar en el poder al general Alvarezy
las fuerzas armadas, con la imagen
de respaldo otorgado por la combi-
naciôn civico-militar. Para estos
propôsitos, el gobierno ofreciô el
"cronograma" que, despuês de un
prolongado proceso, se supone con-
duciria al restablecimiento restringi-
do de las reglas democrâticas. Este
plan prevee la ilegalizaciôn definiti-
va no sôlo de las formaciones parti-
darias de izquierda, sino tambiên de
otras organizaciones que formaron
parte del Frente Amplio -la demo
cracia cristiana- y se extiende hasta
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sectores del Partido Blanco. En rea-
lidad, no persigue mâs que la insti-
tucionalizaciôn del rêgimen actual,
cuestionado por la inmensa mayoria
de la poblaciôn y el desgaste que
provocan la corrupciôn y las pugnas
internas en los institutos castrenses;
airn no logra obtener ningirn respal-
do significativo.

Honduras cierra la nômina de
paises latinoamericanos que se vie-
ron abocados a cambio de gober-
nante en 1981. Situada en el ârea
donde las tensiones alcanzan su
punto âlgido, esta pequef,a naciÔn
vive un proceso que a partir del
nombramiento de la Asamblea Cons-
tituyente, debe seguir también su
propio cronograma hasta la elecciôn
del presidente de la Repirblica. Im-
pulsada, regulada y controlada de
cerca por EE UU la experiencia ha
logrado circunscribir las posibilida-
des de triunfo electoral a las organi-
zaciones y cantidatos de extrema de-
recha y que ostentan una trayectoria
de probada lealtad hacia las directri-
ces estadunidenses.

La serie de modificaciones pro
ducidas en las cabezas de los regime-
nes autoritarios mencionados, po
nen en evidencia que a pesar del po
der militar en el que se asientan y de
la estricta represiôn impuesta a la
sociedad, surgen en su seno contra-
dicciones de intereses, discrepancias
de posiciones o, lisa y llanamente,
disputas personales por el mando,
generadoras de inestabilidades y
problemas que se intentan resolver a
través del solo cambio de personas y
grupos, pero no del sistema dictato
rial mismo. Entre tanto, las graves
deficiencias y los desajustes en el
cuerpo econômico constituidos en el
pretexto de la instauraciôn de las
dictaduras, lejos de atenuarse, se
agudizan y multiplican. Se han con-
figurado asi en los diversos paises s!
tuaciones altamente criticas en los
planos econômicos, social y politi-
co.

Factor de continuidad
Sin embargo, l98l puede ser presen-
tado también como el ano en que la
continuidad de los gobiernos autori-
tarios fue reforzada por la nueva
politica para América Latina puesta
en vigor desde la Casa Blanca por
Reagan. Se alivian todas las tensio-
nes y se busca el acercamiento con

Bolivia, 30 afros después

Carlos Toranzo

Hay hechos que marcan la vida de
las naciones. Abril de 1952, la revo-
luciûn nacional producida hace
treinta af,os, es un fenômeno que
deja sus huellas imborrables en el
desarrollo de la politica boliviana de
los irltimos tiempos. Tanto es asi
que el discurso del nacionalismo re-
volucionario posee aûn un gran
campo de acciôn en las agrupacio-
nes de la izquierda y, asimismo, el
partido lider de aquel evento revolu-
cionario, a pesar de sus mûltiples di-
visiones y resquebrajamientos, tiene
todavia presencia en gruesos sec-
tores del movimiento popular. Esta
evidencia empuja a determinados
nricleos politicos a plantear la nece-
sidad de recapturar las banderas de
abril e inteniar la construcciôn de
retoflos partidarios del nacionalis-
mo revolucionario, en un intento di-
rigido a lograr la conjunciôn de las
clases oprimidas que posibilite el
cambio social.

No se debe olvidar que para la
historia del capitalismo de América
Latina transcurrida hasta 1952, el
levantamiento victorioso del pueblo
en armas es un hecho casi inédito.
Es la demostraciôn de la posibilidad
de unificaciôn de los explotados en
un frente comûn contra el Estado, la
cefteza de que es factible la destruc-
ciôn del aparato armado estatal;
pues el resultado de la contienda bé-
lica entre los militares y las fuerzas
populares se volcô en favor de estas
irltimas, dando lugar al desmantela-
miento del ejército y su sustituciôn
por milicias obreras y campesinas.
Este hecho prâctico se incorpora de
manera acumulativa en la concien-
cia de los explotados, dotândolos de
la seguridad de comprender a las
Fuerzas Armadas no como un recin-
to inexpugnable e indestructible, si-
no como una instituciôn vulnerable
y posible de fracturar cuando estân
dadas determinadas condiciones de
lucha politica. Sin embargo, el pro-
ceso acontecido desde 1952 hasta el
presente permite captar con toda

claridad que no basta la destrucciôn
fisica del aparato armado estatal pa-
ra poder hablar de la defunciôn del
Estado burgués. Bajo determinadas
circunstancias concretas, como las
sucedidas en Bolivia, es susceptible
la reconstituciôn del ejército des-
tnrido, la modernizaciôn del Estado
y, por tanto, la profundizaciôn de
su funciôn burguesa.

La realidad boliviana, a treinta
af,os de trânsito por la experiencia
mâs radical de nacionalismo revolu-
cionario que haya vivido América
Latina, representa una respuesta
drâstica sobre las posibilidades y li-
mitaciones de los proyectos funda-
dos en la direcciôn de las "burgue-
sias nacionales" (el problema mis-
mo de su existencia es cada vez mâs
discutido en ciertos contextos nacio-
nales). La construcciôn de un capi-
talismo nacional autônomo, con
fuertes signos populares y redistri-
butivos ha quedado en entredicho;
la liberaciôn nacional y la ruptura
de la dependencia no son objetivos
alcanzados a través del profundo ca-
mino nacionalista revolucionario
agresivo de los aflos de la eferves-
cencia popular, menos aûn son fac-
tibles de alcanzar hoy cuando tal
proyecto estâ relativamente adormi-
lado y falto de agresividad. EI pasa-
je hacia una sociedad de hombres li-
bremente asociados que destierre el
trabajo asalariado, no es perceptible
por este camino. Con justa razbn,
emanada de la experiencia prâctica
de una vida salpicada de fracasos y
mutilaciones en el contexto del na-
cionalismo revolucionario, los sgc-
tores mâs conscientes del proletaria-
do y de las clases explotadps dudan
de tal proyecto ratificante de la so-
ciedad burguesa y encaminan su mi-
rada y acciôn hacia una diferente
opciôn: el socialismo. No se trata de
la simple exposiciôn de sus teôricos
o dirigentes de avanzada. Se trata
mâs bien de una respuesta prâctica
fundada en su experiencia de lucha
y, claro estâ, en la asimilaciôn teôri-
ca de Ia misma. C)
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las dictaduras de Argentina, Uru-
guay y Chile, no obstante su brutali-
dad y total descrédito mundial. Se
llega al limite de enviar como men-
sajera privilegiada a la embajadora
de EE UU en Naciones Unidas. Jea-
nne Kirkpatrick, quién declara el en-
tusiasta respaldo a Pinochet, no
obstante la actitud asumida por éste
ante la solicitud de extradiciôn de
los oficiales del ejército chileno que
asesinaron en la propia capital esta-
dunidense a Orlando Letelier y a
una ciudadana de ese pais, Ronni
Moffit. Casi inmediatamente des-
pués, la dictadura chilena expulsô

j,:

del territorio naclonal a cuatro des-
tacados dirigentes opositores, in-
cluido el democratacristiano presi-
dente de la Comisiôn de Derechos
Humanos.

Igualmente, el general Vernon
Walters ha desempef,ado el papel de
negociador especial con las fuerzas
armadas que oprimen a gran parte
de los pueblos latinoamericanos, ta-
rea en la cual aprovecha sus vincula-
ciones y conocimientos adquiridos
cuando èra subdirector de la cIA. En
tal misiôn visitô Guatemala, Hon-
duras, El Salvador y, entre otros
paises, Argentina, donde planteô ia

birsqueda de una base de entendi-
miento compuesta de ocho puntos,
que consultaban el compromiso de
la dictadura de no interferir la ac-
tuaciôn estadunidense en Bolivia, la
necesidad de abtenerse de cualquier
acto de provocaciôn frontal contra
Chile. la revisiôn de los acuerdos co-
merciales con la URSS y demâs na-
ciones del Este, asi como la incorpo-
raciÔn de tropas argentinas a ia in-
tervenciôn en El Salvador. El go-
bierno estadunidense asumiô asi una
funciôn abierta en la preservaciôn
de las dictaduras de nuestro subcon-
tinente e impuso el apaciguamiento
de las querellas que las pudieren en-
frentar y la complementaciÔnde es-
fuerzos requerida para Ia realizaciôn
de su politica exterior.

El garrote de Reagan

El objetivo proclamado de la estra-
tegia estadunidense es el restableci-
miento de su cuestionada hegemo
nia sobre el sistema capitalista mun-
dial y la adopciôn del papel de gen-
darme internacional, encargado de
contener los avances de las luchas
populares en América Latina, Afri-
ca y Asia. Para ello, anunciô for-
malmente el desconocimiento de to
da consideraciôn relativa a la defen-
sa de los derechos humanos y a cual-
quier factor que pudiere enturbiar
las relaciones con sus aliados incon-
dicionales.

Son conocidos los impactos que
esas formulaciones han tenido para
la regiôn y, particularmente, en
América Central y el Caribe, erigi-
dos en simbolos de la resuelta volun-
tad agresiva norteamericana. A muy
poco andar, la administraciôn Rea-
gan emprendiô una ofensiva diplo
mâtica, politica y con elementos de
clara amenaza militar en contra de
Cuba, que incluyô las provocadoras
operaciones navales de desembarco
simulado en Guantânamo. Asimis-
mo, son de conocimiento publico
los ataques dirigidos a la revoluciôn
sandinista y las maniobras tendien-
tes a lograr su desestabilizaciôn: ne-
gativa del crédito solicitado por el
gobierno nicaragûense; reorganiza-
ciôn y financiamiento de las tropas
de la exGuardia somocista; apoyo
de las incursiones que efectûan ban-
das armadas en contra de poblados
en Nicaragua desde bases hondure-
flas; adiestramiento de cuerpos para
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militares en territorio estaduniden-
se.

Durante 1981, el gobierno de
EEUU se involucrô de forma directa
en el conflicto interno de El Salva-
dor, hecho que hizo renacer en la
opiniôn pirblica de ese pais el fantas-
ma de la guerra de Vietnam. Por lo
menos la escalada tomô un curso si-
milar: entrega de armas y equipo bé-
lico; preparaciôn de tropas; enviÔ de
supuestos asesores militares que los
propios medios periodisticos han
demostrado que participan con ar-
mas en la mano en los escenarios de
la lucha. La ayuda suministrada en
todos los renglones a la Junta Mili-
tar ha sido amplia, aunque las espe-
raruas politicas se encuentran depo
sitadas en la carta de Ia democracia
cristiana y de José N. Duarte, que se
espera triunfen en las elecciones pre-
vistas; apuesta sumamente dudosa,
dada la fuerza que en el contexto de-
ben cobrar los sectores mâs reaccio
narios y fascistas.

Pruebas falsas y excesos

Las energias volcadas por los gober-
nantes estadunidenses en este con-
flicto no se han restringido a la esfe-
ra militar, pues para lograr el respal-
do de sus aliados europeos orquesta-
ron toda una campafla destinada a
convencerlos de la intervenciôn so-
viética y cubana en favor de la gue-
rrilla salvadoreiia. Las pruebas y
documentos con que se pretendiô
fundamentar los alegatos no tarda-
ron en revelarse poco dignas de cré-
dito.

Es de innegable importancia la
posiciôn definida por Ia socialde-
mocracia europea sobre la proble-
mâtica centroamericana. Colaborô
al triunfo de la lucha antisomocista
y, luego, ha debilitado los intentos
de aislar a la revoluciôn nicaragtien-
se. En el caso salvadoref,o, propicia
el disef,o de una salida politica que
contemple la participaciôn de todas
las partes en pugna. En igual senti-
do, debe destacarse el significado de
la Declaraciôn suscrita por los go'
biernos de México y Francia, que re-
presentô el ânimo de mantener una
actitud independiente y constructiva
ante el problema del pueblo de El
Salvador, negando el sometimiento
a los designios estadunidenses.

Guatemala, dentro de la misma
subregiôn, ilustra los excesos a los

Bolivia: salvar la patria

José Antonio Quiroga

Cada vez que la dictadura aprueba
un "paquetc" de medidas econÔmi-
cas el pueblo boliviano debe escu-
char la conocida retôrica de la salva-
ciôn nacional y los sacrificios com-
partidos. Estando ia existencia mis-
ma de la patria amenazada por el
caos y la anarquia, el gobierno em-
prende con generoso desprendi-
miento el reordenamiento de la eco-
nomia a fin de que "también" los
trabajadores del campo y la ciudad
contribuyan con su esforzado traba-
jo a pagar las cuentas de la dePen-
dencia y el despilfarro empresarial-
militar. La austeridad debe ser
acompaflada por el silencio: a ios
sindicatos se les pide paciencia y
comprensiôn; a los politicos, r€ûulu
ciamiento a sus sectarios y mezqui-
nos intereses.

Pero la administraciôn de las cri-
sis exige previamente una adecuada
administraciôn de las culpas. Entre
la muchedumbre de los ex presiden-
tes castrenses se busca a uno que ex-
pie la responsabilidaC de la "institu-
ciôn tutelar de la patria". Sobre su
persona, y no sobre la clase en cuya
representaciôn ejerce el poder politi-
co, recaen todas las culpas, Y junto
a la suya aparece la responsabilidad
de todo el pueblo boliviano: el alba-
flil menor de veinte af,os es tan res-
ponsable como el ministro de Finan-
zas o el gerente de la empresa estatal
del petrôleo, porque ocurre que
ahora "gastamos mâs de lo que pro-
ducimos". Por ello, el sacrificio que
se impone a si mismo el gobierno
castrense debe hacerse extensivo a
los sectores de la sociedad mâs afec-
tados por los correctivos econÔmi-
cos, en un irltimo esfuerzo de salva-
ciôn patriôtica.

En un lenguaje parecido, los par-
tidos burgueses que se oponen a la
dictadura inician su propia cruzada
de salvaciôn nacional. Advierten al
gobierno sobre el riesgo que signifi-
ca excluirlos del ejercicio del poder y
llaman a las fuerzas politicas, a las
instituciones civicas, a los empresa-
rios y militares patriotas, a confor-
mar un solo frente para el restableci-

miento de una democracia que ase-
gure a las f'racciones burguesas en
pugna mejores condiciones para
afrontar la crisis. En su prédica, el
imperialismo aparece como una in-
venciôn de las ideologias "extranje-
rizantes", la oligarquia se convierte
en una sociedad de beneficencia y el
descalabro econômico en un error
técnico de administraciÔn.

Todo lo anterior es comprensible.
Pero cuando son los partidos repre-
sentativos del movimiento obrero y
popular los que comienzan a em-
plear la misma retôrica salvadora;
cuando en nombre de los altos inte'
reses de la patria se exige la unidad
de todos los bolivianos sin distin-
ciôn de clases o de ideologias; cuan-
do se renuncia a los postulados que
recibieron el respaldo de los trabaja-
dores para habilitarse como fuerzas
con las cuales la clase dominante
puede negociar una administraciÔn
compartida de la crisis; cuando, en
fin, se elige como interlocutores de
la propuesta salvadora a los mismos
que saquearon la economia nacional
y popular; cuando todo esto ocurre,
es necesario preguntar qué sucede
con la izquierda boliviana"

Y nos referimos no a un partido,
sino a un frente que recibiô un res-
paldo mayoritario en la frustrada
apertura democrâtica y que lejos de
darle una proyecciôn revolucionaria
a su triunfo electoral, se contenta
hoy con pedir una cuarta vuelta
electoral, previa conformaciôn de
un acuerdo salvador tan amplio que
incluyese a todos los bolivianos con
la sola excepciôn de la persona del
dictador y una que otra organiza-
ciôn de extrema derecha.

No es ciertamente la Patria la que
estâ en peligro cuando se habla de
salvarla, sino una clase que basa su
predominio en la explotaciôn econô-
mica y en la represiôn politica' La
salvaciôn nacional se confunde con
la defensa de un inequitativo orden
social que comienza a hacer agua
por todos lados y en cuyo derrumbe
es probable que arrastre a todos los
salvadores de la hora presente. lvD
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que pueden arribar el extremismo
represivo militar y el terrorismo co
mo instrumentos politicos de go-
bierno, dirigidos a sofocar las rei-
vindicaciones democrâticas de un
pueblo que se debate en el rezago, la
explotaciôn y la discriminaciôn mas
aberrantes. Las fuerzas armadas y
las organizaciones paramilitares de
derecha estân desarrollando una
verdadera campaiia de exterminio
masivo de todos aquellos que son es-
timados partidarios de la libertad, el
progreso y la justicia. Todo indica
que éste serâ uno de los puntos don-
de la lucha politica adquiera especial
dureza en el futuro prôximo.

Bras i  l :
ru m bo contradictorio...

Pârrafo aparte ameritan los princi-
pales acontecimientos registrados en
Brasil. El esquema de poder domi-
nado durante largo tiempo por los
militares, sin contrapeso, sigue en
los irltimos aflos sus rumbos propios
y contradictorios. l98l dio lugar a
sucesos inquietantes y dificiles de
evaluar en sus proyecciones futuras,
dentro de la senda de apertura im-
pulsada por el régimen. Los serios
problemas econômicos se han visto
acompaflados de frecuentes y acti-
vas movilizaciones sindicales, parti-
cularmente en la zona industrial
paulista, intranquilidad campesina y
un cuadro politico mayoritario ad-
verso al gobierno. Para abrir paso a
la relativa democratizaciôn, las au-
toridades tuvieron el cuidado de li-
quidar el sistema bipartidista ofi-
cialmente autorizado e incentivaron
la estructuraciôn del movimiento
opositor en diferentes organizacio
nes partidarias. Y cuando el accio-
nar contestario adquiere demasiada
agresividad, se ha recurrido a las
medidas represivas, como sucediô
con el dirigente sindical "Lula".

El pais sufriô un sobresalto a raiz
del ataque cardiaco que mantuvo
alejados de sus tareas al jefe de Es-
tado, Figueiredo, quien aparece cG
mo el animador del proceso de lenta
pero sostenida apertura politica. El
quebranto en su salud no impidiô al
presidente reasumir el cargo, una
vez superada la crisis, siendo reem-
plazada durante ese tiempo por Au-
reliano Châvez. hombre de recono-
cida lealtad a Figueiredo y que tuvo

el privilegio de ser el primer jefe de
gobierno civil desde 1964.

Poco antes, el lo. de agosto, se
habia producido la renuncia del ge-
neral Golbery de Couto y Silva, ideG
logo indiscutido del régimen militar
a partir de su instalaciôn. El viejo
estratega habia sido el principal ins-
pirador de las nuevas orientaciones
del gobierno, y abandonô como
"aperturista" el mismo sistema po'
litico que contribuyô a establecer
como "autoritario defensor de la se-
guridad nacional" diecisiete aflos
atrâs. Su eclipse obedeciô al crecien-
te distanciamiento de la administra-
ciôn brasilefla respecto de tôpicos
diversos: pasos en la "democratiza-
ciôn", ritmo del programa nuclear,
control de las empresas estatales y
otros. El retiro fue atribuido al ro-
bustecimiento de las corrientes mâs
"integristas" y nacionalistas que
miran con mucha desconfianza el
relajamiento del autoritarismo. En
realidad, la extrema derecha desplie-
ga esfuerzos tendientes a retrasar y
frenar el proceso de apertura, para
lo cual recurre hasta al terrorismo,
preocupada por las fuerzas que ga-
narr las organizaciones opositoras.

... al equilibrio precario

Resulta precario y complejo el equi-
librio que se intenta lograr entre las
aspiraciones democrâticas, eviden-
temente mayoritarias, la potenciali-
dad explosiva de los problemas so.
ciales y las exigencias de orden ema-
nadas de los estratos dominantes y
de segmentos de las fuerzas arma-
das.

El programa gubernamental in-
cluye la designaciôn de los miem-
bros del Congreso y de los goberna-
dores de los Estados a través de elec-
ciôn popular. De entre ellos, a su
vez, surgirian los componentes del
Colegio Electoral que deberia nomi-
nar al sucesor del actual primer
mandatario en 1984. Que el presi-
dente de Brasil ya no surja, al menos
directamente, de las resoluciones del
estado mayor conjunto de los insti-
tutos castrenses pasaria a ser un fe-
nômeno poco comûn dentro del es-
pectro de regimenes semejantes en
América Latina. Es claro. sin em-
bargo, que el sendero estâ preflado
de amenazas y presiones suscepti-
bles de clausurar abruptamente el
desarrollo del proceso. Cabe aiadir

que, en el plano de la politica exter-
na, Brasil perservera en su empelto
de observar una linea de indepen-
dencia frente a los requerimientos
de Estados Unidos, como se mani-
festÔ, entre otros aspectos, en la ne-
gativa a participar en el proyecto de
injerencias militar en El Salvador.

Tres acontecimientos
Por irltimo, en lo concerniente a las
relaciones internacionales de la re-
giôn, habria que referirse a tres
acontecimientos destacados ocurri-
dos  en  1981.

A comienzos del af,o, el 28 de
enero. se desatô un conflicto bélico
entre Perir y Ecuador, motivado por
antiguas disputas fronterizas y que
en esta oportunidad arrancô de mû-
tuas acusaciones de invasiôn territo-
rial. Afortunadamente, se logrô el
cese del fuego sôlo cinco dias mâs
tarde.

Belice naciô como nuevo Estado
independiente, al proclamar su inde-
pendencia de Gran Bretafla, con lo
cual se puso fin a Ia controversia
provocada por las aspiraciones gua-
temaltecas, que en un momento lle-
garon a plantear el peligro de una
intervenciôn armada.

En octubre, el balneario mexica-
no de Cancirn fue sede de un nuevo
episodio del Diâlogo Norte-Sur, sos-
tenido por los jefes de Estados de un
grupo de paises pertenencientes a
ambos hemisferios, que no pudo su-
perar los muy pobres resultados ob-
tenidos hasta ahora en este campo.

Una lucha incansable

Asi pues, mirada a grandes trazos,
la realidad latinoamericana enfrenta
un cûmulo de problemas, tensiones
y perspectivas poco auspiciosas. Sus
efectos adversos repercuten directa
y dolorosamente sobre la mayoria
de los pueblos que habitan nuestra
regiôn y que, por encima de medios
empleados para contenerlos, man-
tienen una lucha incansable y vale-
rosa por mejorar su destino. Triun-
fos como el nicaragûense proporcio-
nan estimulos renovados y alientan
la acciôn por la democracia, la liber-
tad y la profunda transformaciôn
social. Promover la articulaciôn de
las fuerzas sociales mayoritarias y
de las organizaciones populares del
subcontinente tras esas aspiracio-
nes, es el imperativo. rvl
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